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Biografía 

 

Stephen Hawking (Oxford, 1942 – Cambridge, 2018) ocupó la cátedra Lucasiana de Matemáticas que  en otro tiempo ostentó Newton en la Universidad  de Cambridge. Reconocido universalmente como  uno de los más grandes físicos teóricos del mundo,  el profesor Hawking escribió, pese a sus enormes  limitaciones físicas, docenas de artículos que suponen en conjunto una aportación a la ciencia que aún no  somos capaces de evaluar adecuadamente. A sus  primeras obras de divulgación, Historia del tiempo.  Del big bang a los agujeros negros (Crítica, 1988) y El universo en una cáscara de nuez (Crítica, 2002), se le suman Brevísima historia del tiempo (Crítica, 2005) y El gran diseño (Crítica, 2010) —escritas con Leonard Mlodinow—, las antologías A hombros de gigantes (Crítica, 2003), la edición ilustrada de esta última  obra (Crítica, 2004), Dios creó los números (Crítica,  2006), La gran ilusión (Crítica, 2008), Los sueños  de los que está hecha la materia (Crítica, 2011), su  autobiografía, Breve historia de mi vida (Crítica, 2014), las conferencias emitidas en la BBC, recopiladas en  Agujeros negros (Crítica, 2017), y su última obra,  Breves respuestas a las grandes preguntas (Crítica,  2018), publicada de forma póstuma. 
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Cuando era niña, solía mirar el cielo por las noches con la sensación de que había algo inmenso, casi indescifrable, esperando ser respondido. La curiosidad siempre ha sido el motor de mi aprendizaje, la forma de buscar respuestas a preguntas que muchos nos hacemos. Entre todas esas cuestiones que me acompañaron desde pequeña, hubo una que nunca dejó de resonar en mi cabeza: ¿por qué estamos aquí? ¿Por qué este planeta y no otro? ¿Cómo ha logrado la vida en la Tierra sobrevivir a extinciones masivas, impactos de meteoritos, glaciaciones, cambios climáticos extremos y ciclos que han arrasado con especies enteras? ¿Qué tiene de especial este rincón del cosmos para que la vida haya encontrado aquí el espacio adecuado para florecer? 

A medida que fui creciendo, estas preguntas dejaron de ser simples reflexiones infantiles para transformarse en una búsqueda profunda, casi existencial. Habitar un planeta como el nuestro es, en sí mismo, un privilegio cósmico: la Tierra es única en el sistema solar. Nada en nuestro vecindario se parece a este pequeño punto azul situado a la distancia exacta del Sol para que exista agua líquida, en la llamada «zona habitable». Su atmósfera filtra la radiación dañina y regula la temperatura; su campo magnético actúa como un escudo, protegiéndonos del viento solar y de otras partículas cargadas del espacio, y la biodiversidad que ha evolucionado aquí durante millones de años nos proporciona alimento, oxígeno y equilibrio. Por eso, aunque solemos imaginar futuros en otros mundos y soñamos con expandirnos más allá de la Tierra, lo cierto es que de momento no hemos encontrado ningún planeta que reúna un conjunto de condiciones tan extraordinariamente favorables como este. La Tierra sigue siendo el único lugar del cosmos donde sabemos que la vida puede prosperar con estos niveles de complejidad y estabilidad. 

Aún no sé si nuestra presencia aquí es fruto del azar o de una combinación extraordinaria de condiciones. Lo que sí es seguro es que nuestra especie —al menos hoy por hoy— es única. El ser humano ha evolucionado desde los primeros homínidos surgidos en África, pasando por el Homo habilis, el Homo erectus y el Homo neanderthalensis, hasta convertirse en el Homo  sapiens, la única especie humana superviviente. Lo que nos distingue no es nuestra fuerza, ni nuestra velocidad, ni nuestra resistencia, sino nuestro cerebro. Con el tiempo, esta estructura cerebral —especialmente el desarrollo del neocórtex— nos otorgó una capacidad extraordinaria para razonar, planificar, anticipar, crear herramientas, imaginar futuros posibles y tomar decisiones complejas. 

Y precisamente son esas decisiones las que nos han conducido al escenario climático actual. 

Durante el desarrollo de mi trayectoria profesional apareció otra pregunta, inevitable a la par que inquietante: ¿qué futuro nos depara la vida en nuestro planeta y en el universo que nos rodea? Porque si hemos sobrevivido a todas esas condiciones naturales extremas no ha sido gracias a la inmortalidad de nuestra especie ni a la invulnerabilidad de la Tierra, sino a la extraordinaria capacidad del planeta para adaptarse y regenerarse… hasta ahora. La historia de la Tierra está escrita en capas de roca y hielo que guardan un mensaje claro: nada permanece estable para siempre, y lo que se altera demasiado rápido no siempre tiene tiempo de recuperarse. Por este motivo, quizá lo más sensato sea asumir que la mejor oportunidad de supervivencia, al menos a corto plazo, reside en resolver nuestros problemas aquí, confiando en ser capaces de encontrar soluciones y adaptarnos antes de que el sistema pierda el equilibrio por completo. Pero si ese esfuerzo no fuera suficiente, ¿qué alternativas reales tendríamos, además de la esperanza? Mudarnos a otro planeta suele plantearse como un plan bastante tentador, casi de ciencia ficción, pero hoy en día no es una opción viable. No existe ningún mundo con condiciones comparables a las de la Tierra lo bastante cerca, y aunque lo hubiera, los recursos necesarios para construir naves capaces de transportar a tantas personas serían colosales. ¿Quién podría pagarlo? ¿Quién tendría acceso a esa huida? ¿Quién quedaría atrás? Pensar en un segundo hogar en el cosmos no resuelve del todo el problema, al menos no a corto plazo; más bien nos recuerda lo imprescindible que es proteger el único planeta en el que podemos vivir. 

Esta certeza de que no tenemos un refugio alternativo debería ayudarnos a comprender mejor la dimensión del momento que estamos viviendo. Porque la Tierra, a lo largo de su historia, no ha dejado de cambiar. Nuestro planeta ha atravesado numerosos cambios climáticos a lo largo de sus 4.500 millones de años. Su historia es una secuencia compleja de transformaciones naturales impulsadas por variaciones orbitales, modificaciones en la actividad solar, movimientos de los continentes, erupciones volcánicas masivas, impactos de meteoritos y fluctuaciones en la composición atmosférica. Este hecho se utiliza desde el  negacionismo para restar importancia a la crisis climática contemporánea, pero esa afirmación omite cuestiones esenciales. 

Nuestro planeta ha vivido periodos de calentamiento extremo, fases de enfriamiento y hasta etapas de Tierra bola de nieve, cuando casi toda su superficie quedó congelada. Sin embargo, estos cambios fueron impulsados por mecanismos naturales que operan a escalas temporales inmensas: miles, cientos de miles o incluso millones de años. La atmósfera actual refleja una perturbación abrupta que se corresponde directamente con la actividad humana. 

Así pues, el planeta se está calentando a un ritmo frenético y sin precedentes históricos, mucho más rápido de lo que los ecosistemas pueden soportar. La velocidad del cambio es, de hecho, uno de los mayores factores de riesgo: ni los suelos, ni los océanos, ni la atmósfera, ni las especies que habitan la Tierra han experimentado jamás una transformación tan acelerada. En apenas unas décadas hemos alterado patrones que, en condiciones naturales, tardarían miles de años en modificarse. La temperatura media global aumenta, los océanos absorben más calor del que son capaces de distribuir, los glaciares retroceden de forma acelerada, el permafrost y los casquetes polares se funden, y los eventos extremos —olas de calor, ciclones tropicales más intensos, sequías prolongadas, incendios de  una virulencia inaudita— se multiplican ante nuestros ojos. 

Pero lejos de adoptar una visión pesimista, creo firmemente que la capacidad de decidir nos otorga responsabilidad y poder: el de cambiar el rumbo, corregir errores y sobre todo detener una tendencia que nosotros mismos hemos alimentado. La historia de la humanidad demuestra que, en los momentos críticos, hemos sido capaces de actuar con una claridad inesperada. Cuando comprendemos la magnitud de un problema y la urgencia de la respuesta, somos capaces de movilizarnos. 

Vivimos en un planeta que nos brinda posibilidades únicas de desarrollo, evolución y aprendizaje. La Tierra, con su diversidad de climas, paisajes y ecosistemas, ha sido siempre un laboratorio vivo donde hemos aprendido a observar, comprender y adaptarnos. 

Si comprimiéramos los 4.500 millones de años de historia de nuestro planeta en 24 horas, la vida aparecería a las 4.00 de la madrugada, los primeros fósiles a las 5.36, las plantas terrestres a las 21.52 y los dinosaurios caminarían sobre el planeta a las 22.56. Nosotros, los seres humanos, llegaríamos a las 23.58.43, tan solo 1 minuto y 17 segundos antes de la medianoche. Toda nuestra historia —desde las primeras herramientas paleolíticas hasta la inteligencia artificial— cabe en ese brevísimo instante. Somos apenas un  parpadeo. Sin embargo, ese breve instante ha sido suficiente para alterar de forma profunda la atmósfera, los océanos, los bosques, el hielo y el clima. Por eso hoy hablamos de crisis climática. Y, por definición, una crisis implica un punto de inflexión en el que el sistema deja de ser capaz de funcionar con normalidad y requiere soluciones urgentes, coordinadas y transformadoras. 

Debemos preguntarnos qué queremos para el futuro. ¿Pretendemos simplemente sobrevivir en la Tierra? ¿O preferimos vivir en ella? Sobrevivir implica resistir, adaptarse y soportar el entorno. Vivir implica prosperar, avanzar, disfrutar y construir un futuro. ¿O acaso aspiramos algún día a sobrevivir fuera de la Tierra? Esa idea de buscar alojamiento más allá de nuestro planeta es tentadora, pero no debería distraernos de una realidad esencial: este es el hogar que nos ha visto nacer, el que ha moldeado nuestra historia, nuestra biología y nuestra identidad. Así que antes de imaginar otros mundos, debemos aprender a proteger el que nos ha dado la vida. Y, para ello, primero debemos comprender qué lo está poniendo en riesgo. 

Hasta la fecha, la temperatura media global está aumentando por el incremento de los gases de efecto invernadero que, en su justo equilibrio, son esenciales para la vida. Sin ellos, la temperatura del planeta rondaría los -18ºC en vez de los 15ºC actuales. Sin embargo, desde la Revolución Industrial, al quemar carbón, petróleo y gas para impulsar el desarrollo económico, social e industrial, hemos alterado este balance. En apenas dos siglos, las anomalías térmicas han pasado de negativas a extremadamente positivas. Prueba de ello es que los últimos diez años han sido, sin excepción, los más cálidos desde que existen registros, y 2024 se ha recogido como el más caluroso de la historia, según la Organización Meteorológica Mundial y la NASA. Este calentamiento acelerado ha modificado los patrones atmosféricos, intensificado las inundaciones y agudizado las sequías. Las olas de calor son más largas, frecuentes y severas. Los incendios, impulsados por una temperatura cada vez mayor y por una vegetación reseca, se propagan con una velocidad que sorprende incluso a los expertos. Los ciclones tropicales, alimentados por océanos más cálidos, se intensifican más rápido, alcanzan categorías superiores en menos tiempo y descargan lluvias torrenciales que superan cualquier registro histórico. 

El mundo se ha vuelto más extremo, como lleva advirtiendo la ciencia desde hace décadas. Los informes del IPCC, el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático, llevan años señalando que la atmósfera y los océanos acumulan energía que debe liberarse de alguna forma, ya sea en tormentas más potentes, lluvias
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